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l¿Un anticomunista nortéame- 
I ricano es el agente comprador 
Ide las armas soviéticas para 
íguatemala? í

¿Pedirá Estados Unidos medidas colec
tivas contra la infiltración comunista?

?
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MADRID, 29 D£ MAYO DE 1964

1

NUEVA YORK. (Crónica del co
rresponsal de FIEL, FrarUty CI-- 
iFUENTES.)—Ahora resulta que 
culpable de los suministros so- 
(viético-s de armas a Guatemala es , 
un ciudadano norteamericauo, ] 
que se ha declarado furibundo , 
anticomunista y católico cien por , 
cien. Esta figura singular es la 

• del señor Julián, más conocido 
por “el Aguila Negra de Harlem’. 
durante la campaña militar d© 
iAbisinfa.

El señor Julián ha manifestado 
a la Prensa que, al terminarse la 
iguerra mundial, montó una so- 

' ciedad en Nueva York con el Jin 
de vender los excedentes de ma
teriales militares. Desde 1949. se 
.mnstituyii en agente comprador 
de arm.imentos para el Gobierno 
.te Guatemala, al que ha suminis- 

r.ido “jeeps”, ametralladoras y 
nuniciones procedentes de Ita- 
ia por valor de cerca de 150.000 

dólares. En 1952. le sirvió doce 
cañones antiaéreos de fabricación 
suiza, por valor de 7fi.000 dóla
res.

Todos estos materiales pasaron 
en tránsito por los Estados Uni
dos, pero la creciente tirantez de 
relaciones entre los Gobiernos de 
Guatemala y Wáshington. le in
dujo a aconsejar a la compañía 
(naviera encargada del transporte 
daisde Italia de 25.000 proyecti
les «antiaéreos para los cánones 
Buizos. que hiciera el viajé direc
tamente a Guatemala sin tocar en 
puerto norteamericano. Sus ins- 
(trucciones fueron desobedecidas 
ty, en el pasado mes de noviem
bre, la.s municiones fueron blo- 
jqueadas en Nueva York, donde 
aún se encuentran. Asimismo, el 
Gobierno norteamericano hizo to
do lo posible, hasta lograrlo, pa
ra impedir una compra de cazas 
a Suecia por valor de 1.500.000 
dólares.

El señor Julián ha declarado

¿M1NG IB o aparatos
DE OPTIOA?

MEJICO. (Crónica del corres
ponsal de FIEL, Humberto Cerro ). 
Las declaraciones del coronel llu- 
bert Julián, que se ganó el apodo 
do " \guila Negra” dirigiehdo una 
escuadrilla de cazas en la ya ye- 
mola guerra de Ab sin a, no han 
hecho sino aumentar el misteriq 
que rodea a los suministros de 
armas llegados a Guatemala de 
los países c-ununistas.

Hubert Julián, un ay.nturero 
Inb'rnaciona.. que de Abisima pa
só a Palestina, que lucho con los 
“Tii^r.s Volantes” del gener d 
Chennault, y que debe conocer 
muchos de los secretos de la po- 
lítiiw del Caribe, fue el hombre 
encargado por el Golnerno de 
Gualemala para adquir.r laa ai 
mas a cua quier prec.o.

Asi lo ha declarado en Wásh- 
Ington, donde ahora se encuen'ra, 
a unos pertdisías. “Hemos teni
do que comprar las armas dond 
nos ha sido posible. Al fracasar 
mis negociaciones aquí, me mar- 
ché a Europa, e hice las compras
a una 

Las
Su oia
nes

que el Gobierno guatemalteco 1© 
dio en diversas ocasiones Ins- 
¡irucciones terminantes para que 
su gestión no se extendiese hasta 
MTiás allá del telón de acero, pero 
aas dificultades surgidas en Oc- 
icidente terminaron por decidirles 
a realizar estas operaciones en 
Iterrilorio controlado por los co- 
ínunis'las.

Claro está que el eseñor Julián, 
para rechazar las acusaciones 
que se le lancen, además de su. 
carácter anticomunista y oficial
mente católico, dice que mientras 
■exista una Misión militar 'norte
americana en Guatemala, él pro
seguirá sus relaciones “comer
ciales” con el Gobierno del co
ronel Jacobo Arbenz.

El canciller guatemalteco re
chaza toda la agitación centro y 
norteamericana diciendo que la 
compra de armas es un acto de 
soberanía, y que nadie tiene de
recho a inmiscuirse en sus asun
tos interiores. Además, lo.s guate-- 
imaltocos señalan el hecho d^ que 
Honduras y Nicaragua, países que 
mantienen muy frías relaciones 
con Guatemala, están siendo ar
mados por los Estados Unidos en 
virtud de los recientemente fir
mados Tratados de Asistencia Mi- 
ii'lar.

¿Pedinin

Compañía suiza.
o-e-tiones que realicé en 

.y para adquirir unos avio- 
de caza anticuados del upo

p-51” fracasaron.
El suministro de armas so\ié- 

ticas a Guatemala se está convir- 
tlendo en un asunto cada vez inas 
«mhrollado, en lugar de irse acla
rando a m dida- que pasan los 
dias En .primer lugar, resulta 
qu; el Llovd-s no tiene ningún 
barco '11 sus listas con el nombre 
del que ha llegado a Puerto Ba
rrio-: el “Alfh' m”, aunque, s.n 
einbarg", se sabe que hay un Iri- 
goríñeo sueco de 4.900 toneladas 
de ese nombre, matriculado en 
Uddevalla, prupi dad una 
Compañía sueca, construido en Di 
na marca en 1930, y que ha ca m- 
biado de denominación poi lo me-

gas como el llevado por el Alf- I 
*»c'.m” se repilan en el futuro. 1 

Una intensa actividad se está 
registrando en Puerto Barrios. 
Fuerzas de la Policía y del Ejér^ 
cito de Guatemala vigilan roe» 
muelles y ¡a estación ferroviaria, 
evitando que se ac-rquen los cu
riosos y los periodistas. Ln fotó
grafo de Prensa que había tonca
do unas cuantas placas de las 
operaciones de desembarco, que 
están siendo realizadas por solda
dos, fué detenido y su camara le 
fué comiscada.

El primer cargamento, una:? -uu 
toneladas de material de guerra, 
ha sido ya trasladado desde Puer
to Barrios a '.a ciudad dé Guate
mala, en un tren especial con 
fuerte protección militar. Desde la 
estación Génova, en esa capital, 
hasta los cuarteles, el makral 
fué llevado en camiones del Ejei- 
cit'> cubiertos con lonas.

Llegan noticias de que otros 
dos navios, procedentes de puer- 
tos comunistas, e-tán en viaje ha
cia Guatemala. Estas informacio
nes aún no han podido ser con
firmadas, pero han contribuido ya 
a aumentar el pánico y el desaso
siego en 'ias vecinas Repúblicas 
c mlroamericanas.

El Gobierno de Honduras ha 
expulsado a 11 súbditos guate
maltecos, acusándolos d e haber 
Intervenido en ias grandes huel 

■ gas de los trabajadores del bana
no en la Empresa de la United

nos tres veces.
La Compañía sueca dice que no 

ti ne nada que ver en el asunto, 
y que el navio fué fletado por 
■una Empresa británica, cargando 
en el puerto d ■ Stettin, actual- . 
mente bajo el control de la Pmo- 
nli comunista, ligiirando el ma 
íerial que se tra'isportaba como 
aparatos de óptica e 
d? laboratorio por un ^alür total 
de 10 millones de dólares.

Lj tripulación del “Alfhelm’ no 
fué informada del destino de es- 
t,' cargamento, y el 
fii7n directamente a Puerto Ba- 

tó’SS xAva York durant» tres 
Lias, anta las.
1O.S norteamericano:?, qué e- 
los sosp'Charan que se trataba ae 
armas con d stino a Guatemala.

Fn vista de esto, las autoP.da- 
des norieamericanas han dispues
to que en adelante todos -os caí 
lamentes procedentes de puerto^ 
foviéticos que toquen eh ouMquie- 
ra de las bases de los Estados 
Unidos serán registrados pai 
evitar que el transporte de car-

Estados Unidog
medidas colectivas contra el Go
bierno de Guatemala, de acuerdo 
con los tratados y declaraciones 
interamerieanas? Según se dice 
en los circuios bien informados 
sobre la política americana, el 
Gobierno de \\'á.<hington preferi
rá que est.i petición sea hecha a 
■la Organización de los Estados 
Americanos p o r el Gobierno de 
Honduras o de Nicaragua. De lo- 
<las formis. es probaba? qué esta 
convocatoria encontrase, seras 
resisleuf IS'entre los p.iises ibe-

Los lunes 
amplia 
información 
deportiva

LOS ULTIMOS DE DIEN BIEN FU

Frnil Company.
El Gobierno ele Nicaragua na 

roto las relaciones con Cnalema- 
Ja. La nota facilitada por el Go
bierno nic-aragüeño dice que la 
reipresentación diplomática guate
malteca en Managua estaba dlstri- 
buvendo material de propaganda 
comunista y hacía peligrar el or
den en 'Cl país. .

En esta' situación la noticias que 
llegan no hacen más que aumen 
far el malestar y crear un clima 
de tensión que podría tener im
previstas consecuencias en los días
próximos. .

En medio de tantas noticias, una 
oosa está clara: Guatemala ¿e ha 
sacado ía careta y muestra ya sin 
aml)ag‘S su llliació-n comunista.

lo que fué campo
atrincherado de Dien Bien Fu para reco,« “‘‘""’j;""’ 

las filas de las tropas de la Unión Francesa,El helicóptero llega a .
de heridos, que ambos bandos convinieron reinte^^^^^.
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Túneles en las montañas y acantilados, capaces para tres mitaes de personas

ESTOCOLMO. (Servicio espe
cial de crónicas “Amuneo”.) El 
Gobierno sueco es el orimero 
del mundo que ha comenzado a 
construir refugios contra la 
bomba H. En una interpelación 
parlamentaria, el primer minis
tro. Eriander. acaba de anun
ciar que ya existen varios do 
estos refugios, con capacidad 
para 85.ÜÜ0 personas, y que el 
programa de construcción se
guía adelante.

El objeto del Gobierno, al 
parecer, es construir refugios 
suficientes para los tres millo
nes de suecos que viven en po
sibles objetivos de un ataque 
con bombas de hidrógeno. Los 
refugios son construidos en 
forma de largos túneles, en las 
montañas y acantilados proxi
mos a las ciudades, y, según 
los técnicos, protegen perfec
tamente contra todos los efec
tos de una explos.'on de hidro
geno, salvo en el caso de oue 
¿sta tenga lugar oirectamen-e 
«ohJñ el refug.o.

I a cuestión de la aefensa pa- 
s’va en ura guerra at m ra 
vi?n9 Drecc.i.-'ondo .a’ Gabier 
fcuccü desde nace muchos anos.

La evacuación de los tres mi- 
Uones de personas que viven en 
xonas amenazadas de ataques 
atómicos está perfecUmente 
planeada, y podría llevarse a 
oabo en las veinticuatro hor^ 
siguientes a una declaración 
ae guerra. Las organizaciones 
4s defensa civil encuadran a 
aerea de 30.000 personas, y 
han entrenado a más de medio 
millón.

Todo ello responde a la po
litica del Gobierno, que ha de- 
oldido que en el terreno de la 
guerra atómica, lo actitud de 
Suecia sólo puede ser defensi
vo. Las investigaciones atómi
cas que se realizan en el país 
tienen este carácter o versan 
«obre las aplicaciones pacificas 
03 la energía nuclear.

hn este ultimo campo. Suecia 
ocupa uno de los primeros lu
gares, grac'as su riqueza en 
uranio—el primer ministro aca
ba de dec,arar que las reser- 
va.s suecas de este meía!
« lUc enles "para vanos m H’»- 
r .0 de eüos’'—, y a sus ” 
lentes laborator.os de inv .3 
g'ú n, que son los mejor 
equ.pados de la Europa occi-

dental.Las Investigaciones atómicas 
que se realizan en el país co
rren a cargo de una empresa

somiprivada, que-------  - 
dios del Gobierno por valor d® 
unos veinte millones de pese-
tas anuales.

¡SUS PROBLEMAS 
RESUELTOS!

80 establecimientos abren 
sus puertas para usted. La 
instalación de su hogar, su 
indumento, el de sus hijos, 
etcétera; todo esto puede

US ed realizar facilísimamente.
Pero esto sólo s© lo puede ofrecer 

a usted una organización autorizada 
y seria:

CREOiíO'^ ESPAÑA, S. A. 
marques de cubas, 12. MADRID 
Infórmese sobre nuestra tarjeta de 

crédito
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Existen

én los anales del niij>

el ho na
de tipo

contrato puede tener para 
lire matas consecuencias 
jurídico y económico.

DE LA 
FEME-

EL DESARROLLO 
EMANCIPACION

NINA

CAPITULO V
dos sábados durante 4

año 1952, escritos con lelrtu m- 
borrables én los anales del mu

ble re as — 'reconoce n. s d < r.i t—. 
*'Pi;edes tener dos. Des y hfsU 
cuairo esposas—cLce el Profeta—, 
toon la única condición de, qua sms 
(justo con ellas. ” Esta cona.ieîèn 
no estará.nunca lo basiante cv:q- 
plida para una mujer que sea ca
paz de fidelidad y no sea partida
ria de la monogamia—reconoce 
nuevamente esta mujer, hija del 
harén—. Sin embargo, debemos 
recordar que la monogamia era 
ilimitada antes de la llegada de 
Wahoma, y que éste reduj'O a cua
tro el número de esposas, lo que 
no deja de ser un adelanto social. 
En Egipto dejó de existir el ha
rén hace unos diez años, y con 
ello el problema.

El otro punto en el que la mu
jer no ha conseguido la igualdad 
con el hombre es el divorcio. El 
hombre, inmediatamente tiene to
das las ventajas en este punto. Si 
por cualquier c.ausa un hombre se J 
cansa de su esposa, sólo tiene que 
repetir por tres veces: “En el 
nombre de Dios, te repudio.” La 
■única consecuencia que tiene esto 
para el hombre es la de pagar, 
durante un año, la casi siempre 
insuficiente manutención de su es
posa. Pero la mujer puede dificul
tar el divorcio, para lo cüal, al to
mar estado, puede pedir, median- 
diante contrato, una retribución en 
el caso de que el marido llegue a 
repudiarla, y si este caso llega, el

Liga Arabe, en un anexo apark 
declara a Palestina “de jure" í 
counlente que este país sea re, 
presentado en el Consejo, a pe, 
sor de que aún no disfruta délo, 
das las prerrogativas de un e/ 
lado liberal. En síntesis, contiene 
el decreto, sin duda, una dcbili* 
tación del protocolo.

Lo mismo hoy 'qu- en los tiem, 
pos en que Mohamed Alí estable, 
ció las bases del Egipto mriderno” 
es el mismo reducido elenco dé 
•pachás y jeques el que repre- 
senta el primer papel en la esce
na politica del país. Ahora, là 
mismo que entonces, es la reli, 
gión, es decir, el Islam, la priná 
clpal base de unión de la socie- 
dad egipcia. A pesar de todo es
to, se advierten indicios de la 
nueva vida, que (unpieza ya a 
flotar en Egipto; una nueva vida 
que. en realidad, ha brotudo ya, 

(Copyright by EDICIONES DUX 
Exclusiva para España y Muriie^ 
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c/xisle todavía otro punto que 
favorece lamb.én al hombre en 
este sentido. Cuando llega-el caso 
de repartir una herencia, el hijo 
obt.mdrá siempre doble cantidad 
que la Wja. V lo curioso es que 
hasta esta mujer, educada a la 
europea, considera justa esta me
dida. ya que, según su razona
miento. es lógico que así sea, to- 
d.i vez que el h rnbre es el que 
carira con la res ’osabilidad eco
nómica de la fai. ..ia.

—.Mi marido no tiene derecho 
alguno sobre los bienes que yo he 
heredado—me dice madame—. Pe
ro liene obligación de atender a 
los gastos de mi subsistencia y 
vestido. (“En este caso, los gastos 
d(> su esposo deben ascender a 
mucho”, piensa el visitante, a! ob
servar su blanquísimo vesiido, 
que bien pudiera haber salido de 
hi.-i talleres de M. Dior.) También 
está obligado a pagar mi peluque
ría y salón de belleza. (“¡Garain- 
hti!”, piensa el visitante, mientras 
discretamente observa las bien 
cuidadas uñas esmaltadas de rojo, 
los labios pintados del mismo co
lor y que hacen juego con su co
llar y sus pendientes, rojos tam
bién.) No le permito tocar un solo 
cénlimo del dinero de mi herencia. 
Con este dinero he empezado la 
publicación de mi periódico.

Madame encuentra esto muy 
justo, ya que su marido, al re
partirse la herencia de sus padres, 
recibió doble cantidad de bienes 
que cada una de sus hermanas.

Como puede verse, se trata de 
una mujer emancipada, pero muy 
razonable. Madame liene un gran 
interés en demostrar que la eman
cipación de la mujer egipcia ha 
progresado mucho. En este país 
de pachás y fellahs, en esta tie
rra de tan grandes contrastes, 
existen muchos funcionarios, abo
gados y periodistas entre el sexo 
femenino. Cuando madame, hace 
unos años, fué procesada, acusa
da de haber llevado demasiado le- 
j-is su propaganda feminista, fué 
d'‘fendi(ia con éxito por treinta 
ab.»gados de su propio sexo. (Si 
estas inlelecluales eran tan her- 
miosas como la acusada, es segu
ro que debió firmarse el veredic
to .antes de oír su defensa.) Pero 

que hasta ahora existe no es 
eino la iniciación de lo que será

contra el analfabetismo. Como es 
típico del egoísmo masculino, los 
maridos empezaron a quejarse de 
que las esposas descuidan.in la 
cocina y la costura. Se quejaban 
también de que estas mujeres de 
la sociedad de El Cairo, envene
nadas por las ideas europeas, con 
sus estúpidas ocurrencias y ca
prichos reducirían nuevamente sus 
mujeres a la esclavitud.

“¡ABAJO EL PARLA
MENTO SIN MUJE

RES!”

CAPITULO IV

En 
Nilo'

la lucha de las “Hijas del 
” contra el analfabetismo

El Cairo juega el papel de ca
pital en dos imperios. Uno, exis
tente desde miles de años; otro, 
existente sólo C'.)mo ilu.-^ión futu
ra, como la deseada me La de los 
utopistas políticos. El primer im
perio es, naturalmente, Egipto. 
El segundo, aún no tiene nombre 
concreto. Pretendieron al g u n o s 
llamarle algo así como “Ciudad 
Arabe”, y otros “Ciudad del Is
lam”. Guando en 1945 se formó 
la Liga Arabe, se dedicaron a 
adelantar la unión entre los Es
tados árabes. La Liga Arabe

habría ni ricas, 
lujo, ni miseria, 
rancia política y

ni pobres, ni 
Alalia la tole- 
espiritual :

LA LUCHA CONTRA EL 
ANALFABE T I S M O FE

MENINO

Lo más importante que hay que 
h icer es combatir el analfabetis
mo entre las mujeres egipcias. A 
esl.e fin, madame y sus ayudan
tas han fundado unos treinta co- 
Icglos para mujeres que hayan 
■jt.Tsado de la edad escolar. El pri- 
•mer experimento se hizo en Rou- 
8ak, para que tomara un curso de 
leciura y escritura tres horas por 
Feinana N-o se presentó ni una. 
Un hombre ya hubiera sospccha'lo 
este final, y, como dicen los cul
tos patsbás, hubiera supuesto que 
Has mujeres viven felices en su 
tradicional pobreza e ignorancia. 
Pero no lo sospechaba así la doc
tora Doria Shafik, que c-onoce los 
'di’^eos y secreto? más hondos del 
corazón femenino. Madame fué a 
visitar a las trescientas niñas de 
un colegio, y les dijo:

—Decidles a vuestras mamás y 
hermanas mayores que si vienen 
mañana, a las dos. a tomar la lec
ción, les regalaremos a cada una 
iHi pedazo de jabón, un peine y 
wia pastilla de chocolate.

A la hora fijada aparecieron 
Bciscienlas mujeres de todas las 
«lades, desde los quince a les 
Be«i«Ata y «meo años. Ahora podía 
■ya empeaene en Roulak la lucha

existe como punto principal el de 
conseguir el derecho al voto fe
menino en Egipto. El Profeta no 
habla en absoluto de esta cues
tión, lo que hace sospechar que 
en su época no habían sido aún 
descubiertas ni la democracia ni 
el parlamentarismo, ni en Europa 
ni en Arabia.

—Por coinsiguiente — concluye 
madame Doria Shafik—, el Pro
feta no tiene nada que oponer. So
lamente los hombres estúpidos y 
conservadores confunden esta tra
dición con la religión y se opo
nen a este derecho.

El 19 de febrero de 1951, ma
dame convocó a las “Hijas del^Ni- 
lo” a lo que ella llama “nué*stro 
{irimer Parlamento”, cuando no lo 
lama "el Gongreso de la mitad 

de la Nación”. Dió la casualidad 
que el local elegido para su re
unión estaba enfrente mismo del 
Parlamento, y, también por ca
sualidad, había sesión de diputa
dos. El resultado no se hizo espe
rar. De repente, y con gran sor
presa, los policías que hacían 
guardia en torno al edificio de las 

orles vieron aparecer dos mil 
mujeres con la jefe de las “Hijas 
del Nilo” a la cabeza, que cru
zaron la calle enarbolando pancar
tas en las que podía leerse: 
“¡Ahajo el Parlamento sin muje
res ! ”

Durante tres horas repetimos 
sin cesar este gritó—dice, con or
gullo, madame—. Al cabo de este 
tiempo se presentó nuestra opor
tunidad. Un diputado llegó en su 
automóvil, y un policía abrió la 
puerta para dejarle pasar: pero 
tras él entramos también nos
otras.

AI fin, el Parlamento masculino 
había tenido que soportar la pre
sencia de diputados femeninos, y 
madame Doria Shalik consiguió 
la promesa de ser ayudada en sus 
deseos.

—Pero a pesar de habernos 
prometido su ayuda, aún estamos 
esperando que cumplan su pro
mesa—añadió, con un hondo sus
piro.

-Mas día llegará en que caíga el 
“Sa.^rado lllión”. Las “Hijas del 
N;l.i” son lan obstinada.? políticas 
cemo vállenles amazonas sociales. 
Gon el liempo enn-^eguirán, sin 
duda, el derecho de volar, porque 
Egipto se halla ya pisando en el 
•mismo caminn que Eiir .pa. aun
que se encuentre todavía a mii- 
chi distancia de su rnela. Allí no 
se permite ya que el progreso se 
detenga. Esperamos que las “Hi
jas del NIlo” acaben con el feu- 
dali?mo de los pachás, que es lo 
que más dificulta la evolución 
económica y social, tan necesarias 
en Egipto.

Deseam s encarecidamente que 
las amazonas egipcias y su her
mosa dii'ectora no tengan que em
plear jamás es.js pistolas que pen
den de .sos einturás y que tan mal 
■sientan en sos blancas manos. Ya 
basta. ifHir .el ProfetóJ, con que 
los hombres ¿e Ureteen entre, gí.

tiene 
calle 
en la

su cuartel general en una 
relativamente tranquila en 
ruidosa capital de El Cairo.

Su promotor, su símbolo, es el 
“gentleman” Alidel Rahman Az
zam Pachá Este Azzam Pachá es,
en el mundo 
■nali'dad. poco 
lamente allí. 
Idealista que

áralte, una perso- 
cnrriente, y no so- 

Es un verdadero 
ha sacrificado mu-

cho, que en realidad ha dedica
do toda su vida a una idea ; la 
fraternal y má.s íntima coopera
ción entre los siete pueblos ára
bes. Precisamente es persona na
da vulgar debido a su idealismo.

Azzam Pachá. que tiene algo 
de misionero, nació en El Gairo en 
1893. Realizó sus primeros estu
dios en esta ciudad, donde apren
dió con entusiasmo el Gorán y la 
historia de los árabes. Marchó 
después a Londres para estudiar 
medicina, pero se interrumpieron 
sus estudios por la guerra en los 
B,alcanes. Esta guerra entre ei 
viejo imperio otomano y los súb
ditos europeos del Sultán desper
tó el interés político de este jo-^ 
ven animoso. Abdel Rahman .\z- 
zam siguió la lucha en los Ral- 
can^s como corresponsal de Pren
sa. escribiendo luego un libro con 
sus impresiones. Al estallar la 
primera contienda mundial regre
só a Effipto y se incorporó al mo
vimiento naciona‘1 En el año 1924 
se le eseoírió nara la lisia nació 
nal en el Parlamento, del cual 
cr.i el miembro más joven. Sisruie- 
ron lupjro unos años de activi
dades diplomáticas en Irán. Irak, 
Afíranist^n y Tiirquf.i. de donde 
resresó a su tierra natal para no- 
sesionarse del cargo de m’nislro 
social. En los años que siguieron 
escribió, entre otros mnc'ios. un 
libro soibre Mohamed ^“E! héroe 
de los héroes”), v otro cobre la 
mística islamita '“M’^lón eter
na”); de éste puede decirse que, 
h.asta cierto nunto h.a sido 1.a si- 
Tnlente espiritual de la herman- 
■dad mabometana.

“Ideas, sólo deben ser conquista
das las ideas, nunca por la fuer
za exterior.” Comparado con el 
desarrollo que ha tomado el mo
vimiento nacionalista, inspirado 
por el Corán, en Egipto y otros 
países mahometanos, la fe nolit.i- 
ca de Azzam Pachá, tal como la 
presenta en “Misión eterna”, pa
rece desplazada y ajena al mun
do. Pero Azzam Pacíiá no da oca
sión para que se le acuse de fal
sedad; es. sin duda, un hombre 
honrado que ha sacrificado sus 
fuerzas y su fortuna personal por 
la causa.

La causa tomó cuerno en I‘).U. 
En estt^ año fué firmado • el ' pro
tocolo de Alejandría, del cual 
linos meses después nació la Li
ga Arabe. La idea de una política 
unida entre los árabes ya la ha
bía tenido Abdel Rahman Pacha 
desde el año 1920, pero fué du
rante la segunda guerra mundial 
cuando se tomó la iniciativa prác
tica para realizarla.

Era por entonces primer mi
nistro del Irak, Nuri Pachá, que 
en 1942 escribió un libro azul, 
donde se manifestó en favor de 
la formación de una gran Siria, 
uniéndola en alianza con Irak, 
formando una Liga Arabe en mi
niatura. Lo que a Nuri Pachá le 
dió la idea de esa iniciativa fué 
el desarrollo de Palestina, si que
ría detener la creciente emigra
ción de los judíos para impedir 
que los árabes en Tierra Santa 
no llegaran a ser minoría. Al in
corporarse Palestina, este peligro 
podía evitarse. Pero la iniciativa 
de Nuri Pachá fracasó. Otra opi
nión, dentro del movimiento na
cional árabe, era la de que en 
lugar de impedir el avance de 
los judíos mediante la entrada de 
Palestina en una gran Siria, se 
■corría el riesgo de que los odia
dos semitas tuvieran más campo 
de acción y al final los árabes 
perdieran Palestina. Reconocían 
que los judío.s representaban una 
Tfcligrosa fuerza, sobre todo en

i Egipto, Irak, Siria, Líbano, Trans- 
■ jo-rdania, Araliia Saudita y Yemen.

La conferencia terminó el 8 de 
octubre de 1944 con la firma dcI 

• llamado protocolo de Alejandría.
Dice el mismo que los delega

dos estaban de acuerdo en sus 
' deseos de “fij.ir las relaciones ín

timas y numerosos lazos que 
unen a todos los árabes, deseo
sos de reforzarlos y mejorar la 
situación, garantizar su poivenir 
y realizar sus aspiraciones”. So 
exponía en el protocolo la idea 
de formar una unión entre los 
Estados participantes. La planea
da alianza teiidria un Consejo, 
que di'beria reunirse de cuando 
en cuando y realizar los acuer
dos que se hubieran tomado en
tre miembros de la alianza, sol
ventar los programas políticos de 
éstos y “vigilar los intereses y 
negocios del pueblo árabe”. La 
decisión del Consejo tendría que 
ser acatada. El uso de la fuerza, 
para arreglar los conflictos en
tre los Estados aliados se prohi
bía. En la cuestión de las relacio
nes de los Estados aliados con 
potencias exteriores, se acordó 
que “bajo ningún pretexto se 
permitia a un Estado de la Unión 
usar una política exterior que fue
ra coiilrario a la unión o a la polí
tica de los miembros de ésta”. 
Contiene, además, el prolucolo, 
un programa para el trabajo co
mún cultura!, económico y so
cial. Unos puntos aparte se de- 
dic-an al Líbano, cuya soberanía 
e independencia “dentro de sus 
actuales fronteras” se comprome
tían a respetar. Referente a Pa
lestina, se reconoce que los de
rechos de los árabes hay que res
petarlos, para que la paz y la es
tabilidad d e 1 mundo árabe no 
sean perjudicadas, lo que se ha
cia constar en un anexo. En rea
lidad, este anexo d e I protocolo 
declaraba que los países árabes

derno Egipto. El primero de elloj 
fué un 26 de enere, cuando la 
chusma de El Cairo, cnloqneciJa 
por la furia, asesinaba e incen
diaba las casas. El otro ocurrió 
exactamente medio año después, el 
26 de juio. En aquella fecit/d 
general Mohain.'d .Vaguil», hiVla 
entonces com piel a men te descono
cido fuera de Egipto, con la ayu
da de jo que él, en un discurso 
radiofónico la misma lude, llamó 
“nuestro valient' Ejército”, dió el 
golpe de Estado, que tomó el 
nombre de “Operación Palacio”, 
El citado objetivo liene en esta 
relación un sunido amargamenía 
irónico. Uno de os más impor
tantes factores psicológicos qua 
contribuyeron a este suceso, qua 
culminó en <ste sábado de julio, 
fué el creciente dolor, el pode
roso sentimiento de hmnillaeión 
que dominaba a tod s los jóvenes 
oficiales egipcios después del fra
caso militar que “el valiente Ejér
cito” de Egipto sufrió . n el año 
1948 frente a un puñado de ju
díos en Tierra Santa. Ni con lí 
unión de seis Estados áraliefi fiiS 
Egipto capaz de evitar el avança 
de Israel, y, por cons giiienlv, es-
ta derrota d lió 
jóvenes oficiales

muchísimo a loa 
egipcios. El 'á«

hado 26 de julio de 19.52 salvai 
ron su honor, desposeyendo al Rcy 
del Trono de su padr\ El adver 
sario, 0’ Rey Faruk, capiiuló.

Cuando el Mon.irca. i-eii maní 
firme, intrrv'mo en los hcclris del 
“sábado negro”, en el mes da 
enr-ro anterior, fué creenci.i ge
neral que. al destituir al corrom
pido Gobierno del WMfd, .<i' se
ñalaba 1^ iniciativa de un fiindi- 
mento duradero para llegar a un 
acuerdo con Inglalerra. Este op* 
timismo que hoy es posible ob
servar a través dei real golpe da 
enero, que no paxece absurdo, 
pero sí precipitado, ya que lógb 
camente fué el comienzo de lí 
des rientación polit ca. Lo.s pa
chás, con el destituido primer mi
nistro, Mustafá Nabas, y el dú 
Exterior, Serag el Din, parrclart 
en un principio hallarse confor
mados en perder la balallm El 
anterior “hombre fuerte” del

aceptaban el Libro Blanco del Go-_ del susto, 
bierno británico del año 1939, a^'i
pesar de que ciertos detalles de 
esta proposición, con respecto al 
conflicto de Palestina, fueron
lUUV censurados.

>lan econó-mico.

LA FIRMA DEL PROTO
COLO DE ALEJANDRIA

LA CREACION DE 
LIGA ARABE

LA

El protocolo de Alejandría fué

UNA SOCIEDAD IDEAL

“Misión eterna” es un - libro 
singular. El futuro secretario ge- 
■neral de la Liga Arabe dibuja en 
él una estampa Ideal del Isl.arn y 
traza las líneas de conducta pa
ra la sociedad mahometana, tal 
como debe conducirse para cum
plir los principios del Corán. Los 
árabes—asegura el autor—están, 
por naturaleza y religión, predis
puestos a la democracia, aceptan
do sin vacilación la completa 
Igualdad, y rechazan toda el ice 
de discriminaciones de “rizio 
naciones, clases, color de la piel 
e individuos”. Lo que les lleva a 
ser así es su creencia en Dios, 
Padre y dueño del Universo Ri 
aún no nombrado pachá Abdel 
Rahman Azzam, parece tener 
también conocimienlo de la exis
tencia de iin problema en su seu- 
dofeudo. Dice que la diferencia 
de oleses no existirá en su soña^ 
dá e ideal sociedad. En ella no

Otro punto muy serio es el 
■proyecto de Nuri Pachá, que era 
un.a alianza entre .los países á-a- 
bes. en la cual no tomara p--t6 
Egipto, no podría tener nunca 
fuerza vital. Es comprensHile que 
si se hubiera llegado a una al’in- 
2a entre los países árabes, Egipto 
debiera hallarse incluido y, ade
más. como dirigente, pues es éste 
«1 país con mayor núrnero de 
súbditos. Es el más importante, 
política y culturalmente, y el más 
adelantado. Comparativampnte a 
Yemen y Arabia Saudita es. en 
realidad, un país de gran civi
lización. No hay duda de que 
cuando el entonces primer minis
tro Nabas Pachá, después de 
unos sondeos dur.inte los .iños 
19»3-44, en otoño de este-último 
año invitó a los demás paíse.s ára
bes a una conferencia en Alejan
dría para tomar la.s medid.is enn- 
ducentes .q una alianza, lo hizo 
pensando que Elgipto, en tal alian
za, jugarí.a el principal papel y, 
por cqn.siguiente, aumentaría su 
prestigio e influencia. Otra causa 
importante para la Iniciativa egip
cia era, sin duda, la tradicional 
rivalidad entre Egipto, Amman y 
Bagdad, con la dinastía reinante 
haéhemita

En 1» conferencia de Aleiandrfa 
tomaron parle i'epresentaúles de

recibido con saüsfacción por el 
mundo árabe. Cuando en marzo 
de 1945 la Liga Arabe fué forma- ' 
da, como resultado de una nueva 
Conferencia.—esta vez ' efectuada 
en El Cairo—, se tomó una nueva 
disposición. Una comparación de
muestra que los estatutos váli
dos más importantes fueron co
piados del protocolo de Alejan
dría. No era cuestión, pues, para 
los Estados aliados, que, a con
secuencia del intimo trabajo co
mún tuvieran que desprenderse 
de algunos de sus derechos de 
soberanía. Al contrario: dice el 
contrato de marzo “que la con- 
fralernización ha de ser a con
dición de respetar la independen
cia y soberanía de cada Estado”,

La prohibición a los Estados de 
no hacer po.ílica exlerioi’ que pu
diera ir contra la Liga, o de algu
no de los Estados de alianza, des
apareció del decreto. El artículo 
tercero, que expone el deseo de los 
firmantes de una confraterniza
ción más intima, tompoco se en
cuentra en los estatutos de la 
alianza, en donde platónicamente 
se dice que los Estados aliados 
“tienen que trabajar y confrater
nizar juntos, tomando eo consi
deración la organización y cir
cunstancias de cada uno”. La 
euostión del Líbano, del protooo- 
•10, ne eo tocó, inienlrae que la

Wafd, que era al mismo tiemp® 
uno de 'los seres más corrompí' 
d ■s de la clase de los pachas, fiw 
arrestado, demostrando con Ti® 
r.ipidez puede el hombre caer del 
má.s alto poder a la más comple* 
k» impotencia. Pero apenas trans
currido miiclM tiempo, los war 
dlstas empezaron ya a reponerse 

acumulando valor ji 
procurando recuperar' as perdidas 
posiciones. Aprovechándose de i» 
red de agentes locales que 
tendían sus tentáculos hacia ej 
pueblo má.s aislado del valle de 
Nilo, comenzaron les 
una de-enfrenada campaña d 
murmullos, dirigida contra el 
narca y los políticos que se na 
liaron de su parte el día de 
crisis del mes de enero. Exigí 
la reunión del disitello Paríame»-
to y nuevas elecciones.

La oposición que ofreció el P * 
deroso partido wafdista coplra 
recién nombrado primer minist™» 
Alí Maher Pachá, tuvo sus cotise , 
cuencias. Serla prematuro escu i 
bir detalladamente sobre los or 
málicos e históricos sucesos q . 
sufrió Egipto durante 
año comprendido entre los dos 7i 
hados, en los cuales estallaron . 
dos crisis respectivas.

Por 1
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ción de trabajo?
, La raíz de esta injustificable 

desigualdad nemos de encontrarla 
■ en 61 exiguo tratamiento de que 

ha venido siendo objeto el plus.Para justificar este último aser- ¡ 
to en el terreno de la nráctica

Oscar NUÑEZ

Queda ,para este segundo 
grupo de ponencias la que se 
refiere a las instalaciones de-

REPARTO DE QUINCE MILLONES 
DE PESETAS ENTRE LOS PRODUC
TORES EN CONCEPTO DE PARTI
CIPACION EN LOS SOBREPRECIOS 

OBTENIDOS

familia, junto al Municipio I De aquí queja solución más ló-
Sindicato representa, hoy gica fuera la de Imprimir al tan- 

dia en nuestra sociedad,-una pie.- to. por olento del plus na cierta 
za clave en el total engranaje del elasticidad, coman para todas las

liEl
■■1

t

EN LOS PLUSES 
FAMILIARES

Estado. Su situación de privilegio 
se halla al margen de toda criti
ca. Ella es el epicentro donde 
confluye, con el sello de la más 
alta consideración, toda una línea 
generatriz de principios, postula
dos, consignas y puntos funda
mentales alientan los mejores im-

Reglamentaciones de trabajo, con 
arreglo a una escala de tipos, 
mediante la cual la cotización del 
punto fuese—utilizando la preci
sa nomenclatura matemática— 
una constante, y el fondo del plus 
una variable en función del nú-
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repercusiones
’ Extinguidas los antiguas socie- 
dides de inquilinos, que, federa- 
Ajs actuaban cerca de los dife
rentes Gobiernos hasta que la 
Sa las desarticuló, y reduci- 

las dos o 1res únicas que han 
sobrevivido en su actividad a pro
porcionar la asistencia de un 1b- 
frado ante ios Tribunales,_ no se 
ha visto en estos últimos años sín
toma alguno de colaboración cer
ca del Gobierno Nacional que sig- 
niflque aportación de lo que con
viene legislar o aclarar en esta 
materia con arreglo a lo que de
manda la necesidad del inquilino 
y la práctica de lo ya legislado. 
Necesario y conveniente seria que 
Jas antiguas sociedades _ de esta 
clase resurgieran o nacieran de 
nuevo y, conjuntadas, reconstitu
yeran aquella antigua Federación 
que con tanto celo como impar
cialidad actuó cerca de toda cla
se de Gobiernos y a cuya inicia
tiva se debieron las primeras dis- 
pasieiones legales en esie punto, 
que esta es la más fundaiiieiilal 
razón de ser que deben tener las 
asociaciones de esta clase, de na
turaleza bien distinta a la de una

pulsos legislativos.
Consecuencia de ello ha sido la 

criación de un andamiaje de 
normas bajo las cuales se na edi
ficado un sólido "status” político 
y una cobertura económica sus
ceptible de albergar los más se
renos optimismos.

Ahora bien, la cristalización le
gal de esta favorable postura del 
Estado, ¿puede decirse que haya 
alcanzado su plena madurez? Más 
concretamente, los preceptos que 
han regido hasta la fecha el ré
gimen de las cargas familiares, 
¿responden a una orientación de 
auténtica equidad?

Realmente, no. Baste para etlo 
considerar las diferencias tan 
enormes que en la liquidación y 
percepción de los pluses resallan 
en las distintas empresas y la si
tuación de malestar que tal hecho 
viene creando en los productores.

El Plus Familiar está conside
rado jurídicamente como un su- 
persalario, cuyo fin emineinte es 
la protección de la familia, “sin 
considerar las calidades profesio
nales del trabajador”. Siendo asi, 
¿qué razón puede abonar el hecho 
de que la mujer y los hijos de ún 
olirero cualquiera se encuentren 
menos amparados que los de otro 
por una simple circunstancia tan 
aleatoria como es la de regirse 
por esta o aquella Reglamenta-

mero de puntos existentes en ca
da Empresa. Dicho más llanamen
te, que a mayor número de puntos 
se aplique mayor tipo de porcen
taje a la nómina, consiguiéndose 
así que el cociente que nos ha 
de dar la evolución del punto sea 
idéntico en todos los casos. Para 
ello es necesario tener bien pre
sente que el valor del punto es 
dire-ctamente proporcional a la 
cuantía de la nómina y al tipo del 
plus y proporcionalmente inverso 
al número de puntos divisores.

El sistema de una escala de ti
pos de Plus Familiar para su fle
xible aplicación, de acuerdo con 
la estructura económica y fami
liar de cada Empresa o bien de 
cada rama de producción o ser
vicios, podría conjugarse con la 
fórmula que se postuló en el Pri
mer Congreso Nacional de Traba
jadores de cr-íar Cajas de Con- 
pensación, a ¡as que ya hicimos 
referencia antes, para “unificar la 
cuantía del punto dentro de M- 
da rama industrial y localidad , 
lo cual significaría un gran avan
ce en la consideración igualitaria 
de las cargas familiares de todos 
los productores españoles a la 
que humanamente debemos ten-

SOBRE LA VIVIENDA 
Y BMIB !■ 3 
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Una Ciudad Deportiva para Sevilla I 
pide el Consejo Económico Sindical |

y que se vR.a lo que han recon
quistado los-qiro pie tari os, no vov 
más que a copiar lo que al dor
so de un recibo pone una propie- 
tarij muy bien aconsejada por un 
querido compañero mío que a sus 
méritos personales une el de ha
ber sido muchos años abosado do 
la Cámara de la Propiedad y cu
yo rever.so. copiado a la letra, di
cte así:
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Alquiler del piso ..........
Aumentos contribuí i v o b 

autorizados por leyes 
de 17-7-1945 y 11-1- 
1946 .... ....................

Idem lev de .31-12-1916. 
Idem id." de 1948 .;...... .
Idem id. de 19.50 ..........
Portería ...........................
Por .aumento líquido Im- 

nonlble ...........-........
Por decreto de 17 de ina-

*0 de 19.52 y ley d» 
31-12-1952 ..........-......

Por orden del Ministerio 
do Hacienda de 23-12- 

1952 .........................
Por la ley de régimen 1o- 

en su .artículo 587.

Desde el año 194 2, fecha de su 
aparición en la Banca Privada, 
hasta el año actual, en que tantas 
modificaciones ha sufrido, todo su 
régimen se halla encasillado en 
los treinta y tres artículos de la 
orden de 29 de marzo de 1946. 
Con tan precario articulado se 
pretende nada menos que regular 
la variadísima complejidad de las 
relaciones que plantea. Esto es 
jurídicamente absurdo y demanda 
la promulgación de una ley am
pliamente comprensiva.

1 En la orden a que hacemos re- 
feæencia se suscita, naturalmente, 
la cuestión capital de la cotiza
ción de los puntos en las distin
tas empresas y se prevén las di
ferencias que lógicamente han de 
surgir. Esta? se tratan de obviar 
con dos soluciones dignas de 
consideración; una, el implantar 
limites al evalúo del punto, que 
eran de 30, 45 y 60 pesetas men

der. . .La solución determinaría más 
eficazmente que ningún otro sis
tema la igualdad del supersalario. 
Cierto que el remedio exige un 
esfuerzo económico de algunas 
empresas muy “cargadas” fami
liarmente y un gran sentido de 
solidaridad por parte de los 
obreros, pues el equilibrio se al
canzaría compensando y rasando 
diferencias de nivel.

NOTAS 
ECONOMICAS Ï

S0.f)2

4,08

suales, según que el tipo de por
centaje fuera el 10, el 15 o el 20 
por 100; otra, la creación de las 
Cajas de Conpensación Local. Sin 
embargo, aquélla quedó sin vigor 
por orden de 16 de octubre de 
1952, y ésta no logró

termkiadas zonas de la ciudad, 
beneficiando con Ja exención de 
impuestos—estatales, provincia-, 
les y municipales—durante vein,, 
te años a las empresas privan 
das que asi lo hicieran.

Con ello, queda recogido lo. 
más importante de las tres po-« 
nencias expuestas anteriormen
te, elaboradas por el Consejo 
Económico Sindical de Sevilla^

mo planteamiento tenga en cuen
ta los tres Intereses que se con
citan en la realidad, según sean 
comunes o tiacionales, como en 
la edificación intensiva, que no 
debe quedar jamás eclipsado por 
dad. Sindicatos, S. E. U., Eren
los otros intereses, mayoritarios 
si se refieren a los Inquilinos an
tiguos, y minoritarios si se trata 
de los caseros.

• Se pide que la nueva, ley sea 
ejemtplo de equidad y flexibili
dad para la supresión inexo
rable de las Injustificadas ven
tajas que la depreciación de la 
moned.i ha representado para 
los antiguos mquHinos, y que 
las rentas deben considerarse 
en la nueva ley considerando

EL problema de la vivienda 
está planteado con idénti

cos signos de difícil solución 
en todos los pueblos de Espa
ña. Sevilla; que también lo sien
te en su barne, ha pretendido 
con su Consejo Econúmico, bus
carle posible soluciones, y a ello 
se dirige una de sus ponen
cias, así como la que a conti
nuación mencionaremos, referida 
a la posibilidad de una nueva 
ley de Arrendamientos urbanos.

La ponencia que tiende a bus
car solución al problema de la 
vivienda, señala como punto ele
mental de partida dar al capital 
seguridad y confianza para su 
inversión en la construcción de 
viviendas; exención total del 
plusvalía en la adquisición de 
solares y primera transmisión 
de los edificios; que de las re
servas legales dictadas para en
tidades bancarias, de ahorros, 
de seguros, montepíos y mutua
lidades laborales, se dedique 
obligatoriamente un porcentaje 
para la Inversión en inmuebles 
de renta reducida; necesidad de 
estabilizar el precio de mano de 
obra y de los materiales, para 
evitar la quiebra frecuente de 
que el presupuesto inicial no 
basta para acabar la obra, que 
en muchos casos motiva la ne
cesidad de hipotecar la cons
trucción para poder terminarla; 
racionalizar la construcción con 
Implantación de división de tra
bajo y especialización en la ma
no de obra, para mayor rendi
miento y economía en la misma; 
reglamentación de solares para 
evitar su -comercio abusivo, y 
que todas las empresas con más 
de treinta productores queden 
obligadas a destinar una parte 
de sus beneficios líquidos, co
mo fondo de reserva, para cons
truir viviendas económicas.

Se pide finalmente en esta po
nencia que no se aprueben ni 
ordenen nuevas con strucciones 
mientras no estén totalmente fi
nanciadas, para que no s u ceda, 
como ya existen casos, de otras 
concesiones que ni siquiera fue
ron iniciadas, recomendándose 
como lógica solución para el pro
blema de la vivienda la c o n s - 
trucción de grandes bloques de 
pisos en lugar de viviendas ind - 
viduales v que su emplazamiento 
se haga en las barriadas aclua- 
•les y no en otras alejadas de nu
cleo urbano, cuya carencia de 
urbanización, servicios y locomo
ción encarecen a la postre la vi-

los factores reaites del emipla- 
zamiento, amplitud, comodidad 
y posición económica de inqui
lino y casero, recomendándose 
que sólo 1'3S obras reiproducti- 
vas; pantanos, caminos, fábri
cas, etc., deben absorber ma
teriales en cormpetencia con la 

pública o privada 
a viviend.is, redu-

LA EXPORTACION 
Oe ALMENDRA
Y AVELLANA

En las inslrucciones dictadas 
para la regulación de la presen
te campaña 1953-54 por la Comi
sión para el Comercio de la Al
mendra y la Avellana, como or
ganismo estatal delegado de los 
Ministerios de Agricultura y Co
mercio. se preveía la concesión a 
los agricultores, al final de cam
paña, do una bonificación en los 
precios consisteuLes en el pro
rrateo entre los vendedores, con 
arreglo a los kilogramos de fru
tos entregados para la exporta
ción, de la cantidad de que a 
tal fin pudiera disponer la Comi
sión. . jEsla bonificación habría de lle
gar a poder de los agricultores a 
través del Sindicato Nacional d» 
Frutos y Productos Hortícolas, 
siendo necesario para el percibo 
de la misma la presentación por 
el productor del boleto de com
pra extendido en cada caso p»».’' el 
almacenista, y que éste le entre
gara como justificante de la ven
ta efectuada con destino a expor
tación.

En cumpumíeulo de lo que en 
las citadas instrucciones se pre
veía, la Comisión, visto el valor 
en pesetas que han supuesto los 
sobreprecios obtenidos en las 
exportaciones hasta el momento 
durante la actual campaña, ha au
torizado al Sindicato Nacional 
para que proceda aí reparto do 
una prima provisional, a razón do 
0.50 pesetas por kilogramo de al
mendra (reducida a grano) y de 
0,55 pesetas por kilogramo da 
avellana (también reducida a gra- 

' no), todo ello de mencaiicia ven- 
’ dida para exportación medianía 
. boleto, habiendo puesto asimis

mo a su disposición a tales etcc- 
” tos la cantidad de quince millo

nes de pesetas, en ,a inlehgeii- 
cia de que. una vez terminada la. 
campaña, se procederá a la liqui
dación definitiva, con lo que la 
bonificación que antes se indica, 
quedará incrementada en las can
tidades de que se disponga para 
el reparto complementario.

Inmediatamente han sido cur
sadas a las entidades sindicales 

• provinciales correspondientes las 
instrucciones precisas para que 
antes del I de julio próximo, .o 
más tarde, obren en los Servicios 
Centrales del Sindicato las rela
ciones de cosecharos de almen
dra y avellana que hayan acredi
tado derecho al percibo de la bo
nificación, mpdiante la presenla- 
clón del boleto comprobante d© 
la venta, y tan pronto comí, sean 
recibidas y comprobadas dichas 
relaciones, a partir de I de ju
nio se pondrán a disposición do 
aquellas entidades los fondos co
rrespondientes. para que e^tas 
primas provisionales sean peui- 
bidas por todos los interesados a 

j más lardar, durante el mes do 
julio . y. por tanto. ;.ntes de final 

I de campaña.
Se pone todo ello en conocl- 

mienlo de los agricultores bime- 
1 ficiarios a fin de que
I ra pu.-d<in comparecer ante s 
1 organizaciones representatnv^ a 

ha!er uso de su dereclui^’LfííJ 
I de la bonificación que a cada uno 
I le corresponda.

iportivas, en la que se propone 
la construcción en Sevilla de 
una Ciudad Deportiva que esté 
a la altura de la'S de otras ca
pitales españolas, con instala
ciones necesarias p^ya gimm- 
sio. atletismo, natación, balon
cesto, balónvotea, balónmano, 
rugby, pelota base, fútbol, hoc
key sobre ruedas y sobre hier
ba, tenis, veüódromo, frontón, 
bolera, sala de esgrima y gale
rías de tiro, regida esta Ciu
dad Deportiva por nn Patrona
to con representación de*! .Mu
nicipio. Diputación, Universi
dad, Sindicatos, S. E. U., Fren
te de Juventudes, Información 
y Turismo y las Federaciones 
interesadas, quienes deben su
fragar los gastos de construc
ción y mantenimiento en la me
dida que se estime precisa.

Se recomienda también que 
los municipios de más de cin
co mil habitantes cumplan lo 
dispuesto por la ley de Admi
nistración Local sobre cons
trucción de campos deportivos 
e'^colares, recomendación ana- 
loga pata las empresas de más 
de cien productores y para los 
centros de Enseñanza Media.

FINANCIERAS
Ha sido firmado recientemente 

un contrato de suma importancia 
entre la Empresa Nacional Calvo 
Sotelo y la Empresa Nacional de 
Industrialización de Residuos 
.Agrícolas (E. N. I. R. A.), ambas 
filiales del 1. N. L, en virtud del 
cual la primera de estas entida
des ha cedido la licencia de ex
plotación en España, sus colonias, 
protectorados o mandatos de sus 
patentes y procedimientos para la 
fabricación dv acetonas, levaduras 
alimenticios, ácido butílico y otros, 
ésteres, carbón vegetal, carburan
tes, cresoles, fueloil, aceite de 
impregn^acibn, breas, paraflnas, 
metano, elenol, amoniaco, esteari
nas Y aceiLís de semilla, a 
de residuos agrícola;', lignoceluló- 
sicos, etc. Del mismo modo. Calvo 
Sote'o cede a E. N. I. R. A.- lodas 
aquellas oirás licencias que la 
permitan llevar a cabo un apro
vechamiento integral de los sub
productos de nuestra producción 
aerícola y que suponen el com-desareno, d.'l Plan Nac^ 
nal de Aprovechamiento de Resi
duos Agrícolas aprobado por ei 
Gobierno.

10,94

852.'73Total

suhldi-y todavía se anuncia otra

PUEBLO se vende
®n toda Es paña i

las Cajas de 
por varios

rué*

oficial y privada.
Finalmente &e solí cita la 

construcción de algunas playas 
en las márgenes del río Gua
dalquivir y de piscinas en de

la práctica.
Es lamentable que

edió I 
I si" i 
laj.

Compeosación Local. .
motivos, no llegaran a cuajar de-

Lorenzo BARRIO Y MORAYTA

aplicarse en

po- 
a of 
¡tro, 
nse» : 
;cri" I 
ára"i

U desde el mes próximo.
^Rs decir, que en un alquiler re 

2*5 pesetas mensuales, hoy mo- 
nara los precios en vigor 

P'ip tratarse de un piso alquila
do h.ice más de veinte años y 
MUS ya pagaba más de lo legal, 
se ha aumentado bastante más del 
'veinticinco por ciento la renta de 
Ja Casa, y ésto tratándose de unat 
fleca cuyos alquHeres eran rela
tivamente baratos; poro como 
abara ya no lo son con los au- 
Oienfos posteriores, y especial
ícente 61 último autorizado, figú- 
fiHise los lectores lo que ello pue
de significar en casas más reear- 
Fadas y si no convendría una dis- 
Pesiclón aciaratnría que dispusie- 

a que los aumentos autorizados 
b'’ deben entenderse sobre la ren- 
Ja qiie se está cobrando, sino por 
a que la ley señal,aba, háyase 

pedido o no la rebaja de lo que 
lecal se venga per- 

«'hiendo.
. mi, por haber sido el funda- 
p'”' do las .Asociaciones de InquI- 

'’e” y no existir ninguna actuan- 
* ín este sentido, acuden las 

pintes en dRmand.a de orientacio- 
oph y b'’tici.as que yo por mis 

y años me tengo que
mitar a dar y pedir coloboraclo- 

Tiixr punto cerca de las
y 'bs neriódicos que.

Ben I biás reflejan y reco- 
bfiM- demanda la opinión 
Cor æ’a' y fi’c® P’iPda h.a- 

fi”** I*' vuie significa la 
dn oslas líneas, gra- 

Piin bondad del director de 
periódico.

finltivamente, ya que tal -vez en 
ellas pudiéramos hallar un esbozo 
de la posible solución del pro
blema.

Nos congratul.amos, en cambio, 
con el fraca.so de la primera solu
ción, y esto por dos razones 
fundamentales: porque entende
mos que la cuestión esencial del 
Plus no es un problema de limi
tación, sino de nivelación; y por 
considerar antipática toda postu
ra que tienda a poner topes en 
los ingresos de las clases traba
jadoras.

Tal vez un previo análisis del 
sistema español de pluses nos 
conduzca al .hallazgo de su más 
apropiada terapéutica. La exorbi
tante desigualdad de sus valora
ciones obedece a e.stas tres úni
cas causas: -ilevación de las nó
minas, número de puntos diviso
res y distinto tipo de porcentaje.

La nómina real de cada Empre
sa: es un concepto naturalmente 
intocable. El total de puntos en
tre los que ha de dividirse el fon
do del plus hace referencia a las 
situaciones familiares de los pro
ductores y tampoco puede ser 
modificado. Nos encontramos re
ducidos, pues, a manipular única
mente con los distintos tipos de
porcentaje, y éstos, por fortuna, 
si que son susceptibles de la más 
radical variación.

Actualmente, dichos coeficien
tes varían desde el 5 hasta el 35 
por 100, origen innegable de mu
chas diferencias. ¿Debemos acu
dir, entonces, a un tipo de por
centaje general? Esta es la in
genua solución sugerida por al
gunos, mas '.ion tila, la desigual
dad seguiría existiendo, motivada 
por las otras dos causas de que 
hablábamos ant-je.

Es preciso, por tanto, llegar a 
una fórmula que juegue áimultá- 
neamente con estos tres faclhr&s: 
nómina, puntos, porcenlaie, con-* 
siderando ía distinta proporcio-

1 nalidad 'éxisUnte entre’ellos. ” '/ $ Î* * ’i e ' •

vienda. .
El tema de la nueva Ley 

de Arrendamientos U r b a nos se 
asienta, según su ponente, en 
una ordenación juridica, que ai 
revisar el problema en su mis- 1

míuiii iiiíiiiiiiiii

CASA FUNDADA EN 1903
¡BODAS DE ORO!

Con tan fausto acontecimiento
PELETERIA INTERNACIONAL 
pone a la venta 1.500 prendM, ABRl- 
eos, CHAQUETONES, ESTOLAS, 

CAPAS. Todas las prendas en pieles 
de primera calidad.

VISON, KOLESKI, ASTRAKAN, 
GARRAS, RENARD, EPILES, MOUTON ETC.

UNA VERDADERA OCASION
Vea los precios que hoy le olrece- 

1Ï1OS y será comprador 
(VENDEMOS A PROVINCIAS)

PELETERIA INTERNACIONAL 
Preciados. 1O, entresuelos 

(FRENTE A “El. COBJE INQLES”)__________
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/ Qraddy Scott, al regresar a su» 
' modesta casita rural en Tejas,?? 
11 halla asesinado^ por los Indios au 
' los dos únicos miembros de 8U\( 
/ ramilla: su madre y su hermana.» 
''sin otro norte que vengarse,?? 
'1 marcha a la ventura hacia el/? 
¿ Oeste y es recogido por Tom(( 
/Williams — dueño del ranchóos 
1' rorke W—, quien, en unión de» 
' BU esposa Ma, le protege. Y el/? 
' Joven recibe enseñanzas que le(( 
/ hacen maestro en el manejo desS 
I las armas, el dominio de oaba-» 
' líos salvajes y ouanto se relaolo-?? 
' na con una vida de rudeza y au-(? 
; dada. Un día, Qraddy, con granU 
/oena de sus benefactores, oarte» 
< para alistarse en la Policía del» 
/ Estado, que habla sido nueva- ?/ 
' mente organizada en aquel año(( 
I de 1870: pero desiste a causad 
I de un Incidente ocurrido en la» 
' oficina de reclutamiento y retor-» 
j na al rancho. Luego de partiel-?? 
/ par victoriosamente en una es- (( 
/ oaramuza contra los pieles rojas» 
( se ve absorbido oor el ambiente» 
Á de lucha que caracteriza a las?? 
j diferencias surgidas' a causa do(? 
} los pastos y el agua entre gran-(( 
Ileros y vaqueros, y cae grave-» 

mente enfermo do fiebre llfol ?? 
dea poco antes de registrarse/? 
una terrible matanza de vaquer U i 
ros ante la Indiferencia del vIe-SS 
Jo y alcoholizado sheriff Sparke,» 
que muere en otra reyerta, y al?? ! 
que manejaba a su capricho un(( I 
intrigante y apuesto sujeto ape-» I 
illdado Rowden, quien se prenda» i 
de la bella muchacha Clee Soa-» ; 
mes, V ocupa rápidamente el va-» I 
cante puesto de sheriff. Clee,VM 
contra la voluntad de su padre,» 
corresponde a la pasión del aven-// 
turero. Victima de las maqulna-v 
clones de Rowden cae asesinado^ 

!i Torn Williams, y entonces Grad-r 
N dy Scott jura no tener descanso?/ 
/ hasta que vengue la Indignante/? 

muerte .de su protector, y pare/' 
! las oportunas averiguaciones se» 
N desplaza a la localidad de Apa-» 

che y a otros puntos. Y traba co-?/ 
/ nocimiento con Clee Soames y» 
' con la Intima amiga de esta 
' ty Reíd, en cuyo hotel de viaje-» 
' ros se hospeda. Por otra parte, ?? 
/ Clee comienza a sospechar que (/ 
/ Rowden es un malvado, y es ob- » 
? Jeto por parte del mismo de una » 
' brutal agresión. Y en un •‘sa-?/ 
/ loon", Graddy es provocado por// 
/ orden del nuevo sheriff 0 Inter- /( 
I viene en una reyerta de la que» 
j resulta un muerto. Rowden ha- ?? 

ce que se acuse a Graddy de •cr/( 
/ el autor do los disparos—vil em-(( 

' buste , y el muchacho queda » 
\ detenido y encarcelado, urdien- » 
II do Rowden una celada que con- /? 

siste en facilitarle la fuga y ha-/( 
( cerle asesinar con el pretexto **®» 

' ( tal huida; pero los planes de los » 
' / malvados fracasan, pues Letty, » 
, ) sospechando algo, se persona en // 
/? la prisión cuando Qraddy se dis- /( 
II pone a abandonarla, y le advier-» 
", te para que tome precauciones.» 
" Graddy logra escapar Indemne y?/ 
//en plena pradera encuentra a» 
I? Clee Soames, que regresa a su (( • 
"rancho después de una borras- ó 
*i cosa escena con Rowden. Grad-/) 
'/ dy logra después localizar a unoi? 
./ de los asesinos de Torn Williams// 
'1' apellidado Unger, o Inicia su S 
y venganza, matándole. /?

</ CONTINUACION (38)

—¿Quién es?
—Ohinie Pakeliusch. La mu

chacha a quien vió..., la mucha
cha enn quien habló aqui el otro 
tíla—sus ojos se esforzaban por 
ver algo en la oscuridad.

—¿Cómo sabe usted uue es- 
iloy aquí?

Pudo kcalizarlo ahora. Estaba 
jicgado al tronco de uno de Jos 
eigodoneros, temeroso de una 
emboscada.

Ella le contó Jo que había vis
to y oído de los hombres que en 
Ja cabaña le estaban esperando. 
Sus' palabras brotaban rápida
mente y en ellas se reflejaba la 
inquietud.

—Ha .sido usted muy lista— 
dijo cuando hubo terminado—. 
Gracias, Ohrnie. Me biiNeran co
gido desprevenido.

—Me cree usted, ¿no es cier
to?—ella seguía inquieta—,-¿No 
Irá usted allí?

—x\'o... Esta noche no—sus de
dos tocar m el tirazo de la mu
chacha y se deslizaron hast^a en 
conlrar la mano. La presión era 
firme y amistosa e inspiró con
fianza a la muchacha—. Es us
ted una buena amiga, Ohrnie. No 
olvidaré esto.

( Ella Intentó seguir sus mo- 
I ivlinlcntos en la oscuridad. Pudo 

oír los primeros chapoteos cuan-i 
do entró en el .acu.i, se 

escuchó un breve rumor cuan
do comenzó a nadar. Después 
todo quedó tranquilo. Se üabía 
i?ld»

CAPITULO XV

REFERENTE A LAS MANZANAS
PODRIDAS

Clee caminaba fatigada hacia 
el rancho. Había comenzado con 
sus energías agoladas. Abru
mada por las emociones, había 
recorrido las primeras millas 
mecánicamente, como parcotiz^r, 

d i por la baraúnda de su espí
ritu. Dos pensamientos la obse
sionaban: la necesidad de ale
jarse y el deseo de ocultar a su 
padre lo sucedido. Se sentía dis- 
glistada I"-'’ 3U entrevista con 

raddy y sentía una cólera sor
da ante su intrusión; pero ha
bía tenido que someterse a las 
circunstancias, demasiado atur
dida para adoptar sus propias 

'decisiones. Se sentía confusa al 
' pensar en él. Habían' sucedido 

fb-m.i ■ las cosas d-'sde su pri
mera entrevbta para que pudie
ra conservarlas claramente en 
1„ memoria. Sobre todo, Graddy 
había cab ’ lo en silencio. Es
to la dejó salisfecha. Cuadraba 
bi- n co'i el estado de humor de 
Clee. En ella ios sentimientos se 
e n t r e m e z c latían: verüenza, 
odio. d-'S mfianza, I ido ello se 

■ enmarañaba oscuramente y se 
senlía demasiado confusa par;i 
aclararlo. Estaba a v e r gonzada 
por el recuerdo de sus citas con 
Rowdeii- ¡Ilaliía side tan necia, 
tan con riada, tan sincera en su 
amor! Y lodo ello se halda con- 
verf I en un'i cosa torpe y des
agradable. .\l recordarlo se sen
tía digiisiada, más que nada 
contra si misma .
“Cuando Gradd.y había señala

do el. peligro, siguió sus indi
caciones n hacer preguntas. Y 
ahora, después de haberle deja
do, estaba r e s entida por ella 
¿Poro qué hatd.a de rn.alo en ^e- 

guir ciegamente las órdenes de 
un desconocido?

Su rostro se iba hinchando. 
Así le pareció cuando comenzó a 
explorarlo con leves movimien
tos de los dedos. Debía parecer 
una facha. Estaba contenta de 
que Jack no la hubiese visto de 
este modo. Ella noconcía a su 
padre. Si la hubiese acompaña
do, hubiese descubierto la ver
dad aquella misma noche. Natu- 
ralment’, habría matado a Will 
Rowden. Entonces todo el mun
do se hubiera enterado de lo que 
sucedía.

Necesitaba llegar a su casa. 
Se aferr.iba a esta idea, lo mis

mo que se aferraba al borren 
de la silla con sus dedos dolo
ridos para librarse de caer. La 
última hora de camino fué an
gustiosa. Luchaba para mante
nerse despierta. Inch alia para 
permanecer en la silla, luchatia 
para recordar tonde eslab.i y lo 
que itia a hacer aJlí. Se dirigii 
a su casa. Eso era todo. Se veía 
en la lejanía el rancho con sus 
corrale.s desparramados y las lu
ces ya encendidas en la c.va de 
los peones. Ero todo cuanto po- 
'.ía descubrir en la noche. .Más 

tarde advirtió (jue amanecía; el 
cielo Jimenzaba a esclarecerse. 
Su cabeza d lorida y la vergüen
za le hacían senlir en la tioe.i 
un salior eximo de sangre. Se en
contró luego rná.s despabílala, im
paciente, alerta, libre de los te
mores morbosos (pie le habían 
asaltado durante su viaje. Se pu
so a planear lo qm- debía hacer. 
■Nadie > berta verla de aquel 
m do. Se. éncasque'ó el soinbre- 
bro hasta cubrir su rostro ma
gullado. Se dirigió directamente 
al corral y se encaminó luego 
hacia la case Alguien d e b ió 
oírla. La puerta dc; la casa de 
¡o.s peones se abrió, dejando ver 
una franja luminosa. Ñ a I iiral- 
mente, reconocerían su yegua 
Quizá se preguntasen por qué 
no se había detenido. Obró tan 
naturalmente como pudo.

Se volvió en ia' silla, levantó el 
brazo haci.a la figura que apa 

reció en la puerta y siguió a ca-' 
bailo. AI llegar a la casa tuvo 
tiempo para desensillar la ye
gua antes de dejarla, y cuando 
se dirigió a las escaleras se mo
vía con resolución, decidida a 
que sus acciones pareciesen na
turales a quien la observase. Una 
vez cerrada la puerta tras ella, 
y, no inleresab.i forzarse. Se de
jó caer en el lecho como narco- 
'tizada por el agotamiento, y se 
durmió.

Eran ya las últimas horas de 
la tarde cuando se despertó. In
cómoda por los vestidos, que no 
había tenido fuerza.-! para qui
tarse, pero descansada. Duranie 

esos momcnlos di? amodorra
miento, se recreó confortable
mente en su estado de semiin- 
consciencia. Cuando se incorporó 
sentía dol r en las mejillas al 
oprimirlas con la.s muios. E-to 
le hizo recordar. , -a

Comenzaron a ord liarse sus 
Id-as: el azoramieiil.i y la con
fusión de la noche pasada habían 
desaparecido. Había dureza en 

miraila eiiamlni pensó én Will 
Rowden. Su f’gura', la suavidad 
de sus maneras, su facilidad de 
expresión ya no le parecían 
atrayentes. “He sido una inge
nua”. pensó. Su des precio iba 
contra sí misma.

Cruzó la habitación para nil- 
! irse en el espejo. Una de las 
mejillas estaba hinchada y des
colorida. Sus laidos magullados 
- baldan inflamado. Se exami
nó con mirada clínica. \o halda 
nada que no pudiera haber su
cedido en una caída de caballo, 
decidió. I^ro esta historia servi- 

para todo el mundo menos 
par., su padre. El conocía su ha
bilidad ' im '. amazona y pediría 
detalles. Le molest.)'> ' tener que 
urdir tal historia. Ya haliía ‘e- 
n do recienle.s disgustos con él. 
Sería praf'’rible no tener que 
contársela. Se iría fuera por 
unos días. Desde luego, no para 
volver a la ciudad. ¿Por qué no

Forked W? Su padre no se 
preocuivir;;! si iba a visitar a Ma 
WilH.ams. Se preparó rápida

mente, hizo una pequeña maleta 
y dejó una nota. A f o rtunada- 
mente no era todavía la hora de 
^•enar y la cocina estaba dcsier- 
t" ■ por tanto, no sería necesa
rio explicar las magulladuras. 
Alguien se habría ocupado de su 
yegua castaña Hubiera preferi
do montar otro animal, pero és
te era el único que haliía y no 
estaba de humor para esperar. 
Deseaba marcharse antes de (pie 
volviesen Icb peones. Quizá su 
padre estaría con ellos. Había 
veinte millas hasta la casa del 
Forked W, peí » quedaban toda
vía tres horas de luz. .No llega
ría demasiado larde.

Qhm/e no regresó j ta cabaña 
Comenzó a hacerlo, pero recor
dó los revólveres que esperaban 
a Graddy Scott. ¿Cómo p' dría 
hacerse reconocer en la oscuri
dad? Pasó la noche en los ma
torrales junio al río. A u n que 
después de amonecer permane
ció alejada, temerosa de aque
llos forasteros. .No quería pensar 
en lo que le harían si adivina
ban que había visto y avisado a 
Graddy, y se tendi óenke lo.s 
matorrales, esperando silenciosa
mente a que viniesen en bu-'‘a 
de sus caballos. .No se movió ln 
de sus caballos. .No se movió 
hasta que -e hubieron marchado.

Su madre estaba preocupada 
por Ohmie.

—Algo le sucede, '’’ote a bus
carla, K'irt.

La cabaña este’a tiícii prepa
rada para la vigilancia. El revól
ver de Pele le infundía valor a 
Pakeliusch, pero la idea de aven
turarle a salir le daba un es
calofrió en ¡a medula. El miedo 
■de .Ma tampoco servia de ayuda.

—Ya he estado fuera dema
siado tiempo—rezongó, disgus
tado—. Dejadla que corra por 
donde quiera. Yo no soy ciego. 
¿Os f.guiáis que no sé que va 
■pot las malezas con los mucha
chos ?

—Ella no es asi—a la maure.' 
no le gu.staba oír que Pa dijese 
tales cosas delante de los ex
traños.

Esta respuesta sorprendió a 
Kurl. Deliía estar dando muchas 
muestras de miedo. “.Mala cosa, 
pensó, si' hasta las mujeres lo 
ven" Haliía observado ya el 
desprecio de Howden y de Falk
ner. Aquello no podía evilarl". 
'Pero esto era diferenle. porque 
venta de alguien a quien él no 
temía.

Cobardemcnle le dió un golpe 
en la boca y vió ahora el terror 
en lo.s ojos de aquella mujer 
Esto le propórci iió ■ un placer 
salvaje. No era él el único mie
doso. Ella se tajnbaleó sollozan
do. .Nunca la había pegado an
tes. El ruido del golpe fué para 
él un niipv. aguijón. La atacó 
con amb'.s puños. El ver cómo 
huía le -'zo olvidar su propio 
terror. Se sintió más feroz y 
más fuerte, hasta que Pete Falk
ner le separó de un tirón.

—Déjala en paz—le ordenó—. 
Sólo un cobarde pesia a l.as mu
jeres.

De.spués d" eslo se 'Intió me- 
.i-r yoñá- valiente. .No se aven-_ 
turó todavía a salir en-busca de 
Ohmie, pero c. nio la madre se- 
g- .a sollozar, lo, aún le gritó en 
■tono de amenaza.

Sentía temor por la aus'-nc.la 
de Ohmie, a la-que s'e imagina
ba caminando sin rumbo, y p u’ 
otra parte, Graddy no venía. Pe
ro dejó de Iriqti ciarse por ella 
Esl.iba demasiad obsesionado 
’’ -.’.I-' 'll" 1,11 
su espíritu desasosegado todo se 
I aparecía .-o.-.pecli >-i). .>e pro- 
giinl. a si su desaparición ten
dría algo í] er ei el fracaso 
de la Iraní na. ^Mqcho antes de 
que el día diesg un Î no gris al 
cielo, tenía, la íj-'guffdad de qiiP; 
Gr" '-tv q,)' vendri i Intentó dís-

•■*•>1 ■ ¿Gói" ■ I-

■día conocer Ohirtie’ a Graddy 
Si’olt? Adeniá-; era su li ,j.i y 
debía esltir ¡a ¡su lijdo, Xó era 
natural que’, sé volviese contra 
su propio ' padre. Vidria? una yi 
otra veí s, " çsté misino árgu- 
m Tit'i. uH’ízén/lolii inri aqiii"- 
lar sus temorc-s, pero no podía 
librarse dé sus sospechas.

Falkner queri,a 'marcharse ya 
cuando amaneció.

—Vámonos, Charlie. Si hubie
ra pencado en venir, ya estaría 
aquí.

P‘ usch 'emoró cuanto pu
do su parllda.’

—-No os iréis sin desayunaros 
—dijo, mienlrtás lanzaba n u e- 
vas amenazas sobre la madre pa
ra que se enlr,'gase a sus labo
res caseras.

Guando ya no encontró nue
vas excusas para retrasar la par
tida, Ies vió marchar al galope 
desde r a grieta-dc la puert-a, y 
sus manos parecían paralfllç,as. 
Ma emjie;!ó,,ali,ora g sentir míe-. 

do de Kiirt. Sus ojos le seguían 
furtivamente. Se apartaba dc «u 
camino, intentando adivinar qué 
le había cambiado. Habían sido 
bastante felices en los primeros 
tiempos pasados aquí. Había vii 
kalidad en la cabaña entonces^ 
Los campos producían poc , pe-, 
■ro ellos no nece-ilaban mucliO’,, 
Las cosechas de Kurt no iguala^ 
ban a ia.s de sus vec 110.-., p, ro 
ponía en su trabajo una pacicn- 
ei,i que empleaba también en las 
■tareas de la casa y la familia. 
Quizá no valiera mucho para 
una mujer un poco exigí ule. pé
ri, se p idía v'vir con él.

Pero esto era antes de que 
los rebañ s de 0-barra-ü de-i 
rribasen las cercas. (Jiros gran-i 
jeros habían recoii-lruido las va
llas y sembrado d,' nuevo. Pero, 
Kurt, no. Algo -e había dcslrui
do en él cuando contempló el 
maíz aplastad'.

—¿P,ir,i qué tr.ibajar?—dijo, 
y dedicaré a c rtar leña; una 
cosa que el ganado no podrá 
destrozar.

Su sencillo temple dc antes 
cambió. Al priiic pio ocultaba su 
odio a los vaqii ros. Llamcahaa 
sus ojos cuando veí.a pasar a 
un liiilineando las espuelas. Cou 
e' tiempo empezó a mirar a las 
cosechas con li mi-ma aver-ión. 
Estaba re^g^mlido contra la pros-i 
peridad que vein en l inio suyo, 
convéncid de que sólo su inal.t 
suerle te imoedia participar da 
ella “Son un >- loe s- Irabajainlo 
tan diiramenic—decía—. Alguna 
ni iñana se des iierlarán y lo 
cnconiMrán pido- arruinado.’' 
Giiand,! iio suc-diá nada que da-, 
fiase las cosechas, se ponía a ca-i 
vílar - 'ire.idli “Pur,a casuali
dad *• eso es lodo. Yo trabajo la a 
■dur^muite como Dito Scheiiidcr, 
y mira -ih campos. En cambio, 
con.los mío.- n pasa eso.” ■

ülto Schneider era frugal y 
teii'..i 1res hijos, ya crecidos.- que 
coinpaijian- -u iraíiajo. .No ha
bía hierbajo^ 'ii -iis su reos, 
“Los Schn 'bler -<• niens'.in que 
son denus'ul i biieivis nara m s- 
-o'ros”, decía. Kur, a Ma, ,v es
cupía d sdoi'o ' líenle

~u hum.ir n.ira con su fainillá 
se hizo méi< i:’r’íable .v exigente. 
No había nada en su hogar que 
lo resudase grato.

A Kurt Pikebusch .c agradó 
desde e, principio Will Howden, 
a pesar d -ii- finos Irajes. Eslo 
elesranl'C f rasiem c o m p rcjidió 
cuánto podía llegar a odiar un 
hombre y. prometió’ a instar las 
cuentas à los de D-barra-O. Kurt 
'le siguió al principio con clerlag 
vacilaciones. Los otros granje
ros que lían las excitaciones a 
■la V, nganza de Rwden acusa
ron a kurl dc ser persona indig
na de confianza,• como realmen-^ 
té lo era... H iwden lo había su
puesto así. Un día mostró a Kurt 
su hablidid con el revólver, 
Falkner ‘slaba con ellos, y loju- 
bién Frank Touiicy y Gharlid 
Snriiiger. Guando Kurt vió su 
mania con e' arma creció su fe 
en las promesa-. L.a trampa pa-i 
ra el viejo. Luke .Nesbit y sus jh 
■nçles del O-harra-G le' pareció 
espléndida cuando se enteró de 
que aqiiello.s homlires, nacidos 
para el ase-inato. apoyarían a 
■los granjero! armados de psci> 
pelas

Kurl se sinlíó envaicntonado 
por sle' prim-r éxi'o, y cuando 
vió dc'piiés cuán i n t eügeiilc- 
ineiite podii Howden manipular 
con aquell K sitiiac'ones, lodo le 
p,ireció posib'p. Perdió el mal 
gen'o que tení.i para andar 1 por 
c..i!'i y <11 muj r se sentía deina- 
siad I feliz con la reaparición de 
su buen hum<>r para investigar 
la cau-a.

No le había gu-fudo que Too
mey halágase à lo.s Sseeider de
jándolos intervenir en aq u ella 
carnicería.

—Naturalmcnle, no nos ayu-i 
darán uran co.s,a —dijo a Row-, 
den. ¡Son demasiado grandes pa"- 
ra sus pantalones e.so.s Schnei
der! [Quizá se vayan de la len-i 
guti !

Howden le prometió que no lo 
harían.

—.Necesitamos a alginen para 
echarle la culpa de cuanto su
ceda. Estos servirán mejor que 
ningún otro.

-A Kurt le agradó la siMvidad 
con que se hacía todo aquello. 
Creció su .admiración ha,cia Ho\v- 
den Fué él quien se apoderó de 
la escopeta de Schneider y I* 
dejó en el lugar donde la eU" 
coniró el pelotón de Howden. 
Schneider no tiivii ocasión ne 
explicar eslo ahies dc <|ue lO’ 
balas le derribaran.

(Continuará.)

(Publicada con autorh 
zación de la Editorial LulO 
de Caralt.)
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—le parece si lo echamos a suertes para escuchar el 
mismo programa? (Agencia Demor.)

HUMOR

o OOQ ny

8yi»¿tote, bt- -¡Siempre Jugando! ¿Es que piensas no servir nunca para 

nada? , (Agencia Demor.I

—¡Qué voluble es Isabel’. ¡Ese es el cuarto descapotable del 
cue ae enamora es’e año! (Editors Press.)

—¡Vaya, vaya! Veo que llego jiusto a tiempo.
(Agencia Demor.).

_ Este es el diente que me hace daño.

Mira’ ¡Ya está aquí papa '—Asi, en cualquier sitio nos podemos bañar.

—-Preoá ate quetido! Acabo de salir del médico, y ¿sabes cual 
es^l origen d’e’mí alergia? (MiWn Preso.).

¿Sifldjes aún enfadado?

¡Carambal ¡Una Biblia dol siglo XIII m.(Agencia Demor.jj

¿Qué es lo que le ocurre a mi bobina?

O

y desde ayer, el grito de la ducha no fun...
jAgencia Demor.jj
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